Séptima Parte
Caminando en el Nuevo Nacimiento
I. Aprendiendo a caminar con Dios
La totalidad del nuevo nacimiento es impresionante y nos inspira a glorificar a Dios con nuestras vidas. ¡Ya hemos sido bendecidos con todas las bendiciones espirituales en Cristo! Los creyentes renacidos disfrutamos de tantos derechos, privilegios y habilidades que fueron atesorados por Dios para nosotros al momento de nuestro Nuevo Nacimiento. Todos ellos son nuestros y todos ellos ya nos los dio Dios en el Nuevo Nacimiento.


Romanos 8:37
37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.
Dios nos ha prometido que “en todas estas cosas somos más que vencedores…” ¿Es el ser “más que vencedores” algo automático para nosotros? Pues, eso quisiéramos, pero no, ¡no lo es! Nosotros hemos de aplicar la Palabra de Dios y creer en esa Palabra de Dios con la finalidad de ver esta específica promesa en toda su plenitud en nuestras vidas. Dios nos proporcionó la habilidad de hacerlo, nosotros creemos en Palabra de Dios para que esto sea una realidad en nuestras vidas.

Todo aquello que Dios nos ha proporcionado al momento del Nuevo Nacimiento es nuestro. Todos nuestros derechos, privilegios y habilidades fueron asegurados para nosotros mediante el trabajo finalizado de Jesucristo y están disponibles para que nosotros podamos reclamarlos y son algo que jamás se puede perder. Sin embargo, ellos no proporcionan fruto en nuestras vidas de una forma automática. ¿Cómo podremos ver en lo que Dios nos ha transformado y vivir el potencial que tenemos en Cristo en nuestras vidas a diario? ¿Cómo es que aprendemos a caminar conforme al Nuevo Nacimiento? Esto lo veremos a continuación.
II. Transformándonos mediante la Renovación de Nuestras Mentes: Romanos 12:2
A. Renovando Tu Mente

Romanos 12:2
2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
Es importante entender que el Nuevo Nacimiento no afecta directamente la mente del creyente. 
El Nuevo Nacimiento es espíritu, la mente se encuentra en la categoría de cuerpo y alma. 
Con la finalidad de poder probar la Buena Voluntad de Dios, para comprobar todo aquello que Dios nos ha hecho ser en Cristo, la Palabra de Dios nos dice que nosotros somos los que, mediante un libre acto de nuestra voluntad, “renovamos” nuestras mentes.

Hemos de ser transformados mediante la renovación de nuestras mentes. El ser transformados es el ser cambiados, es el ser diferentes. Transformados es la palabra griega metamorphoō [metamorfosis] que significa “cambiar de forma”.
 El renovar nuestra mente es libremente colocar la Palabra de Dios en nuestras propias mentes. 

¿Cuál es o era la “vieja” o la “pasada” forma que teníamos en nuestras mentes? 
La vieja forma en nuestras mentes era la de tomar la forma de estos tiempos, la de conformarnos a esta época. 
Antes de ser renacidos éramos solamente capaces de caminar mediante los cinco sentidos y mediante los patrones o modelos de estos tiempos.

Los creyentes renacidos aún tenemos nuestros cinco sentidos con los que podemos conducirnos o caminar en la vida, pero ahora también tenemos el espíritu de Dios. 
El caminar mediante el espíritu es el caminar con nuestra mente renovada. El “caminar” significa el “conducir nuestra vida… el cómo es que vivimos a diario…”

Y ¿cómo es que los creyentes renacidos renuevan sus mentes?  
Renovar la mente es buscar y encontrar el conocimiento de Dios que necesitamos en cualquier situación, mantenerlo en nuestra mente y entonces actuar conforme a ello:


Colosenses 3:10


10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno
Nuestras mentes han de ser renovadas en conocimiento conforme a la imagen de Aquel que creó el espíritu en nosotros, quien es Dios. Esa imagen de Dios en nosotros, desde luego, es espíritu.
 
Nuestras mentes son renovadas en el conocimiento de la Palabra de Dios en relación con el nuevo hombre y con todo lo que hemos recibido al momento de nuestro Nuevo Nacimiento. 
Mantenemos la Palabra de Dios en nuestras mentes y entonces podemos caminar conforme a esta Palabra de Dios, ¡así de fácil es el Renovar nuestras mentes conforme a la Palabra de Dios!
La realidad del Nuevo Nacimiento no tiene nada que ver con nuestros sentimientos o con ninguna otra cosa relacionada con nuestros cinco sentidos. 
Por ejemplo, si despiertas una mañana, y como dice el refrán: te levantas “con el pie izquierdo” (y a todos nos ha pasado), y no te sientes como si fueras Hijo o Hija de Dios, ¿entonces, será que tan sólo por ese sentimiento tú dejas de ser un Hijo de Dios? ¡No! 
Ciertamente que tú sigues siendo un Hijo de Dios. 
Si en algún momento del día ya no sientes que eres justo, ¿acaso tu sentir invalida lo que Dios consumó o completó en ti mediante Jesucristo? 
De ninguna manera. Recuerda.. ¡es simiente incorruptible! ¿Acaso tus sentimientos harán que pierdas la simiente de Dios? ¡NO!, sigue estando Dios en Cristo en ti.
El desafío es estar dispuestos a caminar mediante el conocimiento de Dios, mediante el espíritu, en vez de caminar por los cinco sentidos. La renovación de la mente es simplemente poner en nuestra mente y creer en lo que Dios nos ha hecho ser en Cristo Jesús. La renovación de nuestra mente es la “clave para manifestar el poder de Dios”
, es la clave para abrir todo aquello que Dios ha hecho disponible para nosotros al momento de nuestro Nuevo Nacimiento. La renovación de la mente es lo que trae la realidad del espíritu de una forma visible en nuestras vidas. En “A Journey through the Acts and Epistles”, Walter J.Cummins escribió:
“Previamente, Romanos 1-8 declaró lo que Dios hizo para la humanidad mediante Jesucristo. Romanos 9-11 dice que Dios decidió tener misericordia, tanto de los judíos como de los gentiles conforme a lo que Jesucristo logró, y les dice cómo recibir
lo que Dios hizo disponible para ellos mediante Jesucristo. Comenzando con Romanos 12, la epístola establece las cosas que deberían de llevar a cabo aquellos que han recibido las cosas de Dios de las que se habla en los previos capítulos.” 
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La renovación de la mente es la forma en la que aquellos que han recibido el Nuevo Nacimiento pueden corroborar la voluntad de Dios en sus vidas. 
La mente renovada es la forma en que el creyente renacido  es capaz de caminar con Dios. 
¿Acaso no es esto lo que Dios quería que Adán hiciera por su libre albedrío, que Adán caminara y que Adán hablara con Dios? Sí, eso es lo que Dios quería. 
¿Acaso no es esto lo que Dios desea para sus Hijos ahora? Sí, eso es lo que Dios anhela. 
La renovación de la mente es ponernos la Palabra de Dios de tal forma que podamos caminar con nuestro Padre.

B. Revistiéndonos del nuevo hombre

Efesios 4:21-32

21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús. 

22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, 

23 y renovaos en el espíritu [la vida del hombre]
 de vuestra mente

El viejo hombre es la vieja naturaleza de la carne, la vieja naturaleza del cuerpo y del alma. La vieja naturaleza es la que siempre tomaba la forma de este mundo.

24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. 

Hemos de vestirnos con el nuevo hombre que fue creado en la justicia y en la santidad de la verdad, es decir, en la verdadera y justa santidad. El nuevo hombre es la nueva naturaleza que hemos recibido en el espíritu santo al momento del Nuevo Nacimiento. 
¿Cómo es que sabemos cuál es esa naturaleza? Dios nos instruyó en Romanos 1-8 acerca de lo que Él logró en Cristo. 
Dios nos instruyó en Efesios 1-3 acerca de lo que Él logró en nosotros en el Nuevo Nacimiento. 
Tales instrucciones, así como todas las que nos encontramos en las otras Epístolas a la Iglesia, son aquellas que nosotros, por libre voluntad, hemos de “ponernos”, hemos de “vestirnos”.
Dios primeramente estableció la doctrina para luego decirnos como es que podemos practicar esa doctrina:

Romanos capítulos 1 - 8 es Doctrina
   -    Romanos capítulos 12 - 16 es Práctica

Efesios capítulos 1 - 3 es Doctrina
   -    Efesios capítulos 4 - 6 es Práctica

El saber QUIÉN eres tú siempre PRECEDE QUÉ es lo que tú puedes hacer.

Si hay confusión en esto… siempre se regresa a los legalismos de la ley, tratando de lograr lo que Jesucristo ya logró para nosotros, y ¡esa es la vía al fracaso!


Dios te hizo santo y sin mancha.

Si tratas de ser santo y sin mancha delante de Dios mediante tus propias obras, lo único que te espera es el fracaso.

Pero, si te mueves conforme a la Palabra de Dios que Dios reveló para esta Administración, es DEBIDO a que YA ERES santo y sin mancha que tendrás éxito y que estarás bendecido en y con todo lo que hagas.

La gente siempre trata de someternos, de hacernos volver a la ley:
Ya sea la Ley de Moisés, o alguna otra ley inventada por los hombres… que generalmente es lo que alguna otra persona piensa que deberías de estar haciendo. 

Esto es lo que se llama religión: Hombres diciéndoles a otros hombres que es lo que deben de hacer.

Esta es solamente palabra de hombres, y tu puedes ignorar esa palabra de hombres.

No importa lo que alguien piense que yo debería de estar haciendo.
Lo que me interesa saber es lo que la Palabra de Dios dice que yo puedo hacer.

No le digas a la gente que es lo que deben de hacer, diles que es ¡lo que PUEDEN hacer conforme a lo que dice la Palabra de Dios!

Y entonces, ¡enséñales CÓMO hacerlo! Verás que tú puedes orar, que tú puedes hablar en lenguas, que tú puedes hacer milagros, etc.

Estamos estudiando como presentarnos aprobados delante de DIOS.
Y caminamos conforme a la Palabra de Dios para comprobar Su Buena Voluntad, la cual es Agradable y Perfecta.

25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros. 

26 Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, 

27 ni deis lugar al diablo. 

28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 

29 Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.
Aquí estamos leyendo instrucciones prácticas para vestirnos del Nuevo hombre, en relación con Renovar nuestras mentes conforme a la Palabra de Dios, no conforme a la opinión de nadie… recordemos que estamos leyendo la sección PRÁCTICA de Efesios.
¿Qué tan frecuente es que escuchamos gentes hablando cosas corruptas saliendo de sus bocas? ¿Quejándose? ¿Hablando mal de otra gente? ¿Maldiciendo?
Estas cosas son cosas que salen de nuestras bocas y que se conforman con el andar usual de la gente de este mundo, ¿acaso no es lo más común en estos tiempos criticar, quejarse y maldecir? 
En cambio, en vez de una corrupta comunicación, ¿qué palabra es la que sale de las bocas de aquellos que han renovado sus mentes, de aquellos que se han revestido del nuevo hombre? 
“La que sea buena para la necesaria edificación [el levantar, no derrumbar], a fin de dar gracia a los oyentes”. 
Gracia y edificación reemplazan a una comunicación podrida, oxidada y corrupta. 

30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. 

31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 

32 Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.
¿Qué tan frecuente es que la gente sea arrastrada por la amargura, por un temperamento iracundo, por el odio, por las discusiones y por las calumnias? Todo eso encaja adecuadamente en la categoría de las modas de este siglo, el estilo de vida del viejo hombre, de una comunicación corrompida. 
¿Con qué hemos de reemplazarlas? 
“Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros”  
¿Acaso no es este un gran contraste? 
¿Y por qué hemos de perdonar? Simplemente debido a que ¡Dios por el amor de Cristo ya nos ha perdonado! ¿Acaso necesitamos de alguna otra razón? Si Dios nos amó de tal forma que Él nos perdonó, ciertamente que nosotros podemos hacer lo mismo por otros.

“Fulano me dijo esto o me hizo esto y me hirió profundamente…” 

Y ¿exactamente por cuánto tiempo quieres acarrear con esa insana emoción? Tú la llevarás a cuestas por tan largo tiempo como tú decidas cargarla contigo. 

¿Acaso el tiempo sana? ¡No! La gente acarrea esas emociones podridas por años, aún durante toda la vida.

Si la Palabra de Dios dice que yo puedo perdonar, entonces, ¡yo puedo hacerlo!, y puedo seguir adelante sin esos malos recuerdos que solamente nos enferman.

¿Dice que hemos de perdonar debido a que o hasta que la persona que nos hirió “corrija su error”?
¡No!, dice que perdonemos a la persona, debido a que Dios ya nos perdonó a nosotros en Cristo!

Si queremos dejar de cargar con todo ese lastre emocional, la Palabra de Dios claramente nos dice que podemos perdonar, ¡entonces podemos perdonar!


Colosenses 3:5-17

5 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 

6 cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 

7 en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas.
Todas esas cosas caen en la categoría de conformarnos con este mundo en donde impera la naturaleza del viejo hombre, y todo ser humano caminó en esas vanidades mientras vivía sin conocer la sanadora Palabra de Dios, y antes de su Renacer del espíritu al momento del Nuevo Nacimiento.

8 Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. 

9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos
Nuevamente aquí, leemos lo que deberíamos de echar fuera, pero esto siempre va acompañado de la sana instrucción que nos dice lo que hemos de usar en reemplazo de aquello que es viejo. La Nueva Naturaleza es lo que nos ponemos, lo que nos vestimos para reemplazar aquello que hemos de quitarnos.

10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno
¡La belleza y la precisión de la Palabra de Dios son algo simplemente asombroso! 
¡Nos ponemos el nuevo hombre, renovado en el conocimiento de lo que Dios quiere! 
Renovamos nuestras mentes con el conocimiento de las Escrituras, con saber la Palabra de Dios dirigida a la Iglesia, que es nuestra instrucción en justicia. 
Este conocimiento de Dios es “conforme a la imagen del que lo creó”. ¿Y cuál es esa imagen? ¡Esa imagen es espíritu, por supuesto! Nos vestimos del nuevo hombre, de aquel espíritu de Dios que fue recibido al momento del Nuevo Nacimiento. Esa es la nueva naturaleza con la que hemos de revestirnos.

11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos. 

12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 

13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.
Esta Escritura es bastante similar a lo que leemos en Efesios 4, y por una buena razón. 
Colosenses es una epístola de corrección que corrige la doctrina errónea que se había difundido debido a no adherirse a la revelación dada en Efesios. 
Aquí, en Colosenses, se añaden aún más detalles de lo que leemos en Efesios 4. 
Colosenses añade que Dios quiere que también nos vistamos “de humildad, de mansedumbre, de paciencia”. ¡La Palabra de Dios es Hermosa en su exactitud y en su precisión!
14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor [agapē - el amor de Dios], que es el vínculo perfecto. 

Por sobre todas las cosas de la mente renovada, ¡hemos de vestirnos del Amor de Dios en la mente renovada en manifestación! En un momento estudiaremos acerca de este Amor de Dios.
Simplemente, Si Dios nos amó de tal forma, ciertamente que nosotros también hemos de amar a otros. La Palabra de Dios llama al Amor de Dios ¡“el vínculo perfecto”!
15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. 

17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.
Nosotros y ustedes, los creyentes renacidos, formamos el Único Cuerpo de Cristo sin distinciones humanas, y los creyentes han de dejar que “la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo”.  
Sabemos que ya estamos en paz con Dios, como leemos en Romanos 5. 
Hemos de dejar que la paz de Dios gobierne en nuestros corazones. Pero, ¿acaso es automática esa paz? No, nosotros somos los que por nuestra libre voluntad hemos de dejar que rija en nuestros corazones. Y ¿cómo logramos eso? 
Eso se logra al vestirnos del nuevo hombre, mediante Renovar nuestras mentes a la Palabra de Dios. Nosotros ahora ¡PODEMOS caminar sin permitir que nadie ni nada alteren nuestra paz espiritual!
Ya aprendimos que la duda, las preocupaciones, y el miedo ya no tienen ningún dominio sobre nosotros.

Si mi vida carece de paz, entonces yo soy el único que le ha permitido a algo o a alguien que apaguen esa paz, porque Dios me dice que ¡yo ya TENGO esa paz!

Hemos de dejar que la palabra de Cristo more en nosotros abundantemente con TODA sabiduría que procede de lo alto. 
Eso significa que hemos de continuar estudiando las Escrituras para que sepamos lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo. 
Necesitamos continuar estudiando las Escrituras para que seamos capaces de saber lo que Dios ha hecho por nosotros mediante Jesucristo y lo que somos en Cristo, quien es nuestra cabeza. 
Mientras más y más tiempo invirtamos estudiando y viviendo la Palabra de Dios, la mayor cantidad de vida abundante que tendremos. El mayor tiempo dedicado a estudiar las Escrituras, procurando con toda responsabilidad dividirlas correctamente, será lo más que dejaremos que la palabra de Cristo more abundantemente en nosotros. 

En Poder para la Vida Abundante, el Dr. Victor Paul Wierwille escribió:

“Una persona tiene que estudiar la Palabra de Dios, no lo que dice la gente alrededor de la Palabra o sobre la Palabra. ¿Qué dice Dios? Como le digo a muchas de las personas en mis clases: Ponga a un lado sus otros materiales de lectura por un tiempo y lea la Palabra de Dios. Si por los próximos tres meses, usted dedica su vida principalmente a leer y estudiar las Epístolas que son escritas directamente a usted y entonces aplica esos principios, renovando su mente, dentro de tres meses usted no se reconocerá. Usted será una persona muy dinámica. Va a estar manifestando la mente renovada y recibiendo respuestas a sus oraciones. Verá señales, milagros y maravillas.

Viva usted la Palabra. Ponerla en la mente no basta; usted tiene que actuar según ella; tiene que hacer un esfuerzo para vivirla. Este proceso de cultivar o desarrollar a Cristo en su mente es un proceso deliberado que usted tiene que hacer por su libre albedrío. Usted determina que va a mandar la información de la Palabra de Dios a su mente y que va a vivirla. Vivir por creencia significa andar día a día y momento a momento por la Palabra revelada de Dios. La decisión queda con usted: si va a andar por los sentidos o por la Palabra revelada de Dios. Si usted anda por la Palabra revelada de Dios, va a manifestar la grandeza del poder de Dios.” 

Tú serás capaz de decir:  “¿Acaso no es esta vida maravillosa?”
C. Caminando como Hijos de la Luz

Efesios 5:8
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz 

Antes del Nuevo Nacimiento estábamos en tinieblas, ignorábamos las cosas de Dios y no conocíamos de cerca a la Palabra de Dios como lo hacemos hoy. 
En cambio, ahora que somos Hijos de Dios, ¡podemos caminar en la luz de la Palabra de Dios como hijos de la luz!

1  Juan 1:3-10
3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 

4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.

Dios hizo, formó, y creó a Adán y a Eva de tal forma que Dios mismo pudiera tener una estrecha comunicación con ellos. Cuando Adán pecó, esa comunión se perdió.
La Simiente Prometida nació para restablecer ese contacto directo entre Dios y el hombre. Jesucristo pagó por completo por el pecado de la humanidad e hizo disponible que nosotros pudiéramos tener una estrecha comunicación con Dios como Dios lo anhelaba. 
¡Qué grande gozo nos trae el saber que podemos tener la más cercana comunicación posible y relacionarnos con Nuestro Padre celestial y con Su maravilloso Hijo Jesucristo!

5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. 

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; 

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.
¡Qué tremendo mensaje es éste: “Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él”. 
Teólogos y los así llamados “expertos” de todas las clases le atribuyen a Dios toda clase de obscuridades, pero las Escrituras dicen que Dios es luz, y que en Él no hay tiniebla alguna.

Si deseamos tener comunicación con Dios, entonces se nos instruye a andar “en luz”. Andar en la luz es andar en la luz de la Palabra de Dios. Es el caminar mediante el espíritu. Andar en la luz es el caminar vistiéndonos del nuevo hombre y esto es andar en comunión con Dios. 

Después de que hemos recibido el Nuevo Nacimiento, ¿acaso siempre seremos perfectos, caminando en la luz constantemente? No… veamos:
8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.
Si decimos que no tenemos pecado, entonces definitivamente nos estamos engañando a nosotros mismos. Dios sabe perfectamente que Sus Hijos e Hijas no siempre caminarán a la perfección en Su luz. Hemos de darnos tiempo para edificar la Palabra de Dios en nuestras mentes y hemos de llevarla a nuestras vidas por libre voluntad, y durante este proceso, a veces vamos a caer, a veces vamos a pecar. Aquí estamos aprendiendo a caminar guiados por el espíritu de Dios, y ¿qué es lo que haremos en relación al pecado?

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”. ¿Acaso Dios aquí nos instruye a confesar nuestros pecados a alguien en la reunión de creyentes o al líder local de la Iglesia? ¡No! La Palabra de Dios nos instruye a confesar nuestros pecados a Aquel que anhela fervientemente el comunicarse con nosotros, a Aquel que genuinamente anhela saber de nosotros: ¡Nuestro Padre Dios!, y Dios “es fiel y justo para perdonar nuestros pecados”.

Esta confesión no es para nuestra salvación, esta confesión a Dios es para después de nuestra salvación, es para cuando pequemos después de que fuimos hechos salvos por Cristo. Esta confesión restaura la comunión de los salvos con Dios una vez que pudieran haberla quebrantado. Filiación es nuestra perfecta confianza para estar en la presencia de Dios por gracia en todo aquello que Él  nos hizo ser en Cristo Jesús. Comunión es nuestra diaria relación con Dios conforme nos vestimos de la Palabra de Dios y caminamos a la luz de dicha Palabra.

1  Juan 2:1-2
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 

2 Y él es la propiciación [el pago] por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
La Palabra de Dios nos instruye en justicia de forma que ya no necesitemos nunca más del pecado. Sin embargo, si pecamos, abogado tenemos para con el Padre, a ¡Jesucristo el justo! Jesucristo se encuentra a la derecha de Dios e intercede por nosotros. Jesucristo pagó por nuestros pecados al hacer posible la salvación para nosotros y además es nuestro abogado defensor, aún cuando sabemos que Dios es Amor. ¡Qué maravilloso es el Salvador que tenemos! 

Conforme Renovemos nuestras mentes, conforme nos vistamos del nuevo hombre, conforme caminemos en la luz de la Palabra de Dios, es entonces que más nos comunicaremos con nuestro Padre, es entonces que podremos manifestar todo lo que Dios hizo en nosotros y para nosotros en el momento de nuestro Nuevo Nacimiento. 

D. ¡Recibiréis Poder!

Hechos 1:8
8 pero recibiréis poder
 [dunamis], cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo [espíritu santo – el don], y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.

Jesucristo les dijo a los Apóstoles que recibirían poder después de que hubieran recibido espíritu santo. 
Sabemos que este poder vino en el día de Pentecostés, y que ellos manifestaron este poder primeramente mediante el hablar en lenguas. La Voluntad de Dios es que Su gente pueda caminar todo el tiempo haciendo uso de Su Poder, del Poder que Dios nos ha dado.


Lucas 24:49
49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder [dunamis] desde lo alto.

La promesa del Padre es el don de espíritu santo que vino en el día de Pentecostés. Y, ¿cuál es la naturaleza de esta promesa? Que ellos serían “investidos de poder desde lo alto”. Este es el poder de Dios. Los Apóstoles podrían libremente, mediante el usar este don de espíritu santo que habían recibido, el operar el poder de Dios en sus vidas. El caminar de la mente Renovada es el andar manifestando el poder de Dios en nuestras vidas.


I Corintios 2:4-5

4 y ni mi [Pablo] palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, 

5 para que vuestra fe [pistis - creencia] no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

Pablo vivió o caminó la Palabra de Dios y Pablo enseñó o predicó la Palabra de Dios. La predicación de Pablo no fue “con palabras persuasivas de humana sabiduría”, sino, con algo mucho mayor: “con demostración del Espíritu y de poder”. Ya consideramos este versículo previamente a la luz de las Figuras de Dicción. Pablo no solamente habló palabras, Pablo también demostró el poder de Dios. Los Hijos e Hijas de Dios reciben el mismo espíritu al momento de su Nuevo Nacimiento que aquel espíritu que Pablo recibió. Los Hijos e Hijas de Dios libremente han de ser persuadidos a caminar en el Poder de Dios.

En nuestra próxima sesión veremos el caminar con el poder de Dios en nuestras vidas mediante el manifestar el espíritu de Dios. 
El caminar en el poder de Dios es el operar las manifestaciones del espíritu santo. 
Se nos han dado grandes habilidades en el Nuevo Nacimiento y las vamos a estudiar más adelante más detalladamente.
E. Caminando en Amor

Efesios 5:1-2

1 Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 

2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.

Como creyentes, se nos instruye a ser “imitadores de Dios como hijos amados”. La palabra “imitadores”
 es la palabra griega mimētēs, “mimos”, de la que se deriva la palabra “imitador.” ¡Hemos de ser imitadores de nuestro Padre Dios como hijos amados! Pero, ¿de qué manera hemos de imitarle a Él? Dios nos dice que es ¡andando en amor!, “como también Cristo nos amó”. Hemos de imitar a Nuestro Padre Dios mediante el caminar en amor, así es como Jesucristo imitó a su Padre. El caminar en el amor de la mente renovada, conforme a la Palabra de Dios, es esencial para nuestra comunión con Dios, para nuestra comunión con su Hijo Jesucristo y para nuestra comunión con nuestros hermanos y hermanas, que son los otros creyentes de la misma familia.


Romanos 5:5

5 y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo [espíritu santo – el don] que nos fue dado.

Tenemos la habilidad de amar con el Amor de Dios debido a que ya tenemos el espíritu del Nuevo Nacimiento.
 Dios derramó abundantemente su amor sobre nuestros corazones al darnos el don de espíritu santo. Dentro de la naturaleza del espíritu se encuentra el amor, ya que recibimos la naturaleza de Dios al recibir la Simiente Incorruptible. Toda simiente posee una serie definida de características, y todo es según su naturaleza. Nosotros recibimos la naturaleza de Dios, es decir todas las características espirituales de Dios al momento del Nuevo Nacimiento, y sabemos que Dios es Amor.


1 Juan 4:7-11

7 Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. 

Para que una persona sea capaz de Amar con el Amor de Dios, primeramente ha de ser nacida de Dios, nacida del espíritu de Dios.


8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 

9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. 

10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 

Las Escrituras declaran que Dios es Amor. Esa es la naturaleza de Dios. Veamos cómo fue posible que la Naturaleza de Dios haya sido heredada a nosotros para que ahora pueda ser manifestada por nosotros: Dios envió a Su Hijo al mundo para que vivamos por él, Dios fue el iniciador de esta secuencia de amor: Dios nos amó primero, ¡ahora nosotros podemos amar de esa forma perfecta y espiritual debido a que Dios nos amó primero!
11 Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros.
Esto es bastante sencillo en la Palabra de Dios: Si Dios nos amó de tal forma, ahora nosotros hemos de amarnos unos a otros de la misma forma, imitándole a Él. Si Dios pudo perdonar nuestros pecados, si Dios pudo enviar a Su Hijo cuando nosotros aún éramos sus enemigos, si Dios pudo amarnos de tal forma, ¿cómo no seremos capaces nosotros de amarnos unos a otros de esa misma forma? Dios nos amó al extremo. La respuesta adecuada al amor que hemos recibido de Dios es amando a Dios y amándonos unos a otros. El amor de Dios es absolutamente esencial en la familia de Dios. El amor de Dios es absolutamente esencial para la operación de los ministerios de la Iglesia. El amor de Dios es absolutamente esencial en la operación de las manifestaciones en las reuniones de creyentes, y para manifestar el poder de Dios en nuestras vidas diarias.

Para ser capaces de caminar con Dios hemos de renovar nuestras mentes a la Palabra de Dios, y esto significa que hemos de aprender y crecer en nuestro conocimiento de las Escrituras y colocárnoslas por libre decisión en nuestras mentes. Hemos de “quitarnos” las viejas garras del ropaje de la naturaleza del viejo hombre, y “vestirnos” del nuevo hombre. Colocamos en nuestras mentes aquello que Dios nos ha proporcionado en el Nuevo Nacimiento. Nos vestimos con nuestros derechos, privilegios y habilidades, y manifestamos la naturaleza inherente al Nuevo Nacimiento.

En nuestro andar de mente renovada con Dios, nosotros caminamos en la luz así como Dios es luz. Conforme caminemos en la Luz de la Palabra de Dios, entonces tendremos comunión con Dios y tendremos comunión unos con otros. Si pecamos, entonces le confesamos a Dios nuestro pecado y Dios nos perdona y nos limpia. Conforme caminemos en la Luz de Dios, ¡seremos capaces de descubrir que también estamos caminando en el Poder de Dios! El poder del don de espíritu santo es un poder inherente, y llega a ser evidente conforme creamos en la Palabra de Dios y vivamos de acuerdo a ella.

Conforme aprendamos a caminar con Dios nos daremos cuenta que caminar en el amor de Dios en la mente renovada en manifestación es esencial para manifestar todo aquello que Dios anhela que manifestemos. Dios es amor y nosotros lo imitamos como nuestro Padre al nosotros caminar en Su Amor para con los otros creyentes. El deseo de Dios ha sido siempre que el hombre pueda caminar y hablar con Él. El deseo de Dios ha sido siempre que el hombre pueda tener una dulce comunión con Él. ¡Nosotros hacemos esto por nuestra libre voluntad mediante nuestro andar de mente Renovada en el Amor y en el Poder de Dios!
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� Somos “participantes de la naturaleza divina” nos dice 2 Pedro 1:4.
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